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dos,tres Soldados	 
invi 
los ITraduccióD de !R.amón Zefalja 
mad 
man 

Tres grandes húsares, como tres fanta. ma', caminaban al paso de 
sus caballos por la ruta de Saalfeld. cerca de Erfurth.-Era la noche del eco 
primer encu ntro de Yena, en donde Lannes. á la cabeza de los regimien­ bres 
tos 9. o y 10. o habia macheteado la caballería de Prusia. 

-En dónde es que estamos?-pregunt6 el primer soldado. 
-Yo no sé, dij el seo'undo. prirr
-Lo ignoro, repitió el tercero. el E 
En el fondo, el lugar donde estuviesen les importaba poco: á derecha y 

ó á izquierda. aqui 6 más allá. siempre iban á donde más ardíael horno.­ jine1
Pero los húsares buscaban una fonda. pau,

-Tengo hambre, dijo á media voz el primero. eno!' 
-Tengo hambre, repitió el siguiente. en s 
-Tengo hambre. baci· 
Iban montados en tres caballos melados de laro'as patas. un poco y 

peladas por el furor de las cargas, y que, cabeza gacha, una baba pesada n6: 
colgando de las narices. á la luz de la luna extendían en el polvo blanco 
del camino sus tres perfile' de araña. Ce 

-Allá diviso una casa-dijo el primer húsar. de a 
-Yo percibo una luz-agregó el segundo. zara 
-Las veo-dijo el último. part
Se dirigieron entonces hacia la casa y la luz.-Una "eíl llegados, se daza 

apearon de sus cabalgaduras. deyo
-Qué será esta casa, preguntó u no. una 
-Es una iglesia-contest6 otro. da>;, 
y el último, abriendo una puertecilla de reja, entr6 al a trio, cultivado de ql

de flores.-Entraron de pués en la iglesia, haciendo resonar sus botas en habe 
las baldosas.-No habían caminadu \7einte pasos. cuando unéllm~ pequeña \'erlc 
se les fué acercando, hasta unos diez metros.- Uml sombra humana Com­ 105 h 
pareció y los interpel6 así: 

-Qu quereis? garr;
A lo cual, llevándose la mano al kepi en signo ue saludo militar, palm
-Noveno de húsares-dijo el primero. derri 
-Noveno de húsares-repiti6 el segundo.
 
-Noveno de húsares.
 
Con e o creyeron haber dado todéls las explicaciones deseadas.
 
La pequeña fio'ura que les interrogaba era el cura.-E ·te les hi:w
 

trajpasar á su domicilio contiguo, y les dijo: 
-Sentaos 
Los tres soldados pertenecían á una compañía d élitc.-Sober1.Jlo",. prirn 

derechos y tranquilos en su dolmán rojo, tomaron asiento pausailalllent-:. 
con ese no se qué de sobrenatural y ang licamente fuerte que car:'.ctaiíla 
á los brutos.-Sin decir una palabra, de abrocharon el cin,t..a<Ín ele su fin SI 

sable, colocaron sus respectivos kolbélcks delante ele ello,.,. y se pusieron á 
esperar que la criada, temblorosa de terror, pl1~;iera en la JIle:;a algo que cho 1 
comer. 

Durante una hora de espera, 'olamente >ie oy6 lél re. pi ración fuerte 
de aquello hombres que soplaban COH'.() bueyes. 

-La comida está lista, dijo rA iin el cura. 
Al decir esto, el sacerdote :;e quedó mirando fijamente á los 'iolda- Em 
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dos, mostrándoles al mismo tiempo la señal de la cruz con la mano, como 
invitándoles á la oraci6n. No se sabe lo que pas6 entonces en el alma de 
los rudos militares. esa alma de calabozo en donde s610 tienen eco los lla­
mados de la muerte! Sinembargo, se pusieron en pié é hicieron con sus 
manos huesudas el signo de la cruz. 

Pero al mismo tiempo se oy6 el estrépito repentino del trueno, cuyo 
eco reson6 largamente en las concavidades de la iglesia.-Los cuatro hom­
bres se volvieron á ,·er. como interrogándose. 

-Es la tormenta, dijo el cura. 
-No-replic6 el 

primer húsar: es 
el Emperador! 

y los otros dos 
jinetes movieron 
pausadamente su~ 

enormes cabezas 
en signo de apro­
baci6n. 

y el cura termi­
n6: 

-Comed. 
Con sus puños 

de acero, comen­
za1'on entonces á 
partir grandes pe­
dazos de pan:r á 
dev01'ar dura n te 
una hora las vian­
das, con tal ruido 
de quijadas, que á 
haberlos oído sin 

FOL. Rudtnverlos, cualq u iera 
los habría tomado por tres leones I 

y cuando hubieron engullido hasta las migas y escanciado varia 
garrafas de vino. se levantaron y se pusieron á sacudirse el uniforme con 
pa.lmadas tan naturales, que cada una de ellas hubiera podido muy bien 
derribar un hombre. 

Uno de ello!'., en son de agradecimiento. dijo al cura: 
-Ha sido una feliz casualidad que hayamos visto su casuch~. 

-No hableis de casualidad. replic6 el sacerdote: fué Dios quien o 
trajo aquí. 

y como los soldados parecían no comprenderle, el cura pregunt6 al 
primero: 

-¿No cree Ud. en Dios. hijo mío? 
El interpelado mir6 á sus camaradas, como pidiendo auxilio.-Por 

fin se resolvi6 á contestar: 
-Sí, sí; yo recuerdo que mi buena madre me habl6 de eso hace mu­

cho tiempo. cuando hice mi primera comuni6n. 
El cura se dirigi6 entonces al segundo: 
-y Ud., hijo mío, cree en Dios Todopoderoso? 
A lo cual contest6 el aludido: 
-Lo único que sé, es que todo eso forma parte de la familia del 

Emperador. Este es el segundo hijo de Dios.-El primero se llam6 Jesús, 

'787 

Una. vista en In, ciudad de Ala,juela (O. R.) 



y vino ai mundo á prevenir á los hombres.-El otro vino á castigarlos, y 
éste es el Emperador.-¿Comprende Ud. ahora? 

-Es claro, apoy6 el primer húsar. 
-Por supuesto-confi¡-m6 el tercero. 
Entonces el curá, se puso de rodillas ante un Cristo, y comen,.;6 á 

re,.;ar. 
En eso, el mismo ruido súbito de tormenta se dej6 oir; pero esta 

ve,.; se distinguía bien que era el cañ6n. 
-En marcha! dijeron los soldados. 
El cura tom6 una vela y los acompañ6 hasta el jardín.-Los tres 

húsares saltaron en sus cabalgaduras y saludaron. 
-A d6nde vais tan tarde, les pregunt6 el eclesiástico. 
-A buscar nuestro regimiento, contest6 el primero. 
-Pero hace un momento parecíais bien rendidos, objet6 el cura: 

¿de d6nde veníais? 
-De batirnos-replic6 el segundo. 
-y qué váis á hacer ahora? 
-A batirnos!-termin6 el tercero. 

San José, febrero de 1905. 

Ut1 Diplomático en Costa T{ica 
La prensa del país se ha ocupado ya, como lo me­

rece el personaje, del Excelentísimo Señor D. Federico A. 
Pezet, Ministro de la distinguida República del Perú ante 
los Gobiernos Centro-Americanos. PÁGINAS I.LUSTRADAS se 
complace en publicar en la presente edición el retrato 
del Sr. Pezet, como una pequeña muestra de consideración 
y respeto, á la vez que le presenta el más atento saludo, 
deseándole una grata permanencia en CostaRica. 

...Atasca,. 7(ilo 

Niña, pues te gusta el juego 
y te empeñas á jugar, 
un juego voy á enseñarte 
que acaso no lo sabrás. 

Yo lo aprendí cuando joven 
Con muchachas de tu edad, 
y sólo de recordarlo 
mi corllZón brinca ya. 

Toma un hilo, blanco ó negro, 
que para el caso es igual, 
y parte un trozo que tenga 
dos ó tres varas lo más. 
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Coge una punta en tus dientes 
y con mucha suavidad 
yo cogeré la otra punta, 
poniéndonos faz á faz. 

Mascando los dos á un tiempo, 
la distancia acortará: 
mis labios hacia tus labios 
aproximándose irán... 
y cuando el juego se acabe 
volveremos á empezar. 

Manuel del Palacio Ministro de 
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Justicia de 13o~íYar 
.../1 !R¡ca,.do f1Justamante 

(Tradición) 

En Junio de 1824, hallábase el Ejét'cito Libertador escalonado en el 
Departamento de Ancaches, preparándose á emprender las operaciones de 
la campaña que en Agosto de ese año dió por resultado la batalla de Junín 
y, cuatro meses más tarde, el espléndido triunfo de Ayacucho. 

Bolívar residía en Caraz con su Estado Mayor, la caballería que man­
daba Necoecha, la División peruana de La Mar, y los batallones Bogotá, Ca­

Fot. Rudin a. d 1 f d " 
&ecuer os e a iesta e AlaJuehta 

racas, Pichincha y 
Voltíjeros, que tan 
bizarramentese ba­
tieron á las órde­
ne del bravo Cór­
doba, 

La División La­
ra, fOl'mada por 
los batallones Var­
gas, Rifles y Ven­
cedores, ocupaba 
cuarte:es en la ciu­
dad de Huaraz. E­
ra la oficialidad de 
estos cuerpos un 
conjunto rle jóve­
nes galla rdos y ca· 
la Vl'ras, q uo así e­
ran de indómita 
bl'avura en las li­
des de Marte como 
en las de Venus, A 
la vez que se alis­
taban para luchar 

heroicamente con el aguerrido y numeroso ejét'cito realista, acometían en 
la vida de guarnición, con no menos arrojo y rendimiento, á los descendi­
entes de los golosos desterrados del Paraíso. 

La oficialidad colom biana era, pues, motivo de zozobra pam las mu­
chachas, de conCToja para las madres, y de cuita para los maridos; porque 
aquellos malditos militronchos no podían tl'opezar con un palmito mediana­
mente apetitoso sin decir, como más tarde el valiente Córdova: -adelante y 
paso de vencedores. y tomarse ciertas familiaridades capaces de dar retorti­
jones al marido menos escamado y quisquilloso. ¡Vaya si et'an confianzudos 
los Libertadores! 

Para ellos estaban abiertas las puertas de todas las casas, y era inútil 
que alguna se les cerrase, pues teníau siempre su modo de matar pulgas y 
de entrar en ella como en plaza conquistada. Además, nadie se atI'evía á 
tratarlos con despeio: primero, porque estaban de moda; segundo, porque 
habría sido mucha ingratitud hacel' ascos á los que venían, desde las már­
genes del Cauca y del Apure, á ayudarnos á romper el at·o y participar de 
nuestro reveces y de nuestras glot'ias; y tercero, porque en la 'patria vieja. 
nadie quería sental- plaza de patriota tibio. 

Teniendo la División Lara una regular banda de música, los oficiales 
que, como hemos dicho, et'an gente amiga del jolgorio, ('le dirigían con ella, 
después de la lista de ocho, á la casa que en antojo les venía,'é improvisaban 
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un baile para el que la dueña de la casa comprometiera á sus amigos de la 
vecindad. 

Una señol'a, á quien llamaremos la señora de Munar, viuda de un 
acaudalado español, habitaba en una de las casas próximas á la plaza, en 
compañía de dos hijas y dos sobrinas, muchachas todas en condición de 
aspirar á inmediato casorio; pues eran lindas, ricas, bien endoctrinadas y 
pertenecientes á la antigua aristocracia del lugar. Tenían lo que entonces se 
llamaba sal, pimienta, orégano y cominillo: es decir, l::.s cuatro cosas que los 
que venían de la península buscaban en la mujer americana. 

Aunque la señora de Munar, por lealtad sin duda á la memoria de su 
difunto esposo, era goda y «requetegoda,» no pudo una noche excusarse de 
recibir en su salón á los caballeritos colombianos que, á son de música, ma­
nifestaron deseo de arrual' jarana en el aristocrático salón. 

Por lo que atañe á las muchachas, sabido es que el alma les brinca en 
el cuerpo, cuando se trata de zarandear á dúo el costalito de tentaciones, 

La señora de Munar tragaba saliva á cada piropo que los oficiales 
endilgaban á las doncellas, y ora daba un pellizco á la sobrina que se des­
cantillaba con una palabrita animadora, ó en voz baja llamaba al orden á la 
hija que prestaba más atención de la que exige la buena crianza á las gara­
tusas de un libel'tador. 

Media noche era ya pasada cuando una de las niñas, cuyos encantos 
habían sublevado los sentidos del Capitán de la cuarta Compañía del Bata­
llón Vargas, sintióse indispuesta y se retiró á su cuarto, El enamorado y 
libertino Capitán, creyendo burlar al Argos de la madre, fuese á buscar el 
nido de la paloma. Resistíase ésta á las exigencias del Tenorio, que probable­
mente llevaban camino de pasar de turbio á castaño obscuro, cuando una 
mano se apoderó con rapidez de la espada que el oficial llevaba al cin to y le 
cla vó la hoja en el costado. 

Quien así castigaba al hombre que pretendió llevar la deshonra al 
seno de una familia, era la anciana Sl"a. de Munar. 

El Capitán se lanzó al salón cubriéndose la herida con las manos. 
Sus compañeros, de quien era muy querido, armaron gran estrépito y, des­
pués de rodear la casa de soldados y de dejar preso á todo títere con faldas, 
condujeron al moribundo al cuartel. 

Terminaba Bolívar de almorzar cuando tuvo noticia de tamaño escán­
dalo, y en el acto montó á caballo é hizo en poquísimas horas el camino de 
Caraz á Huaraz. 

Aquel día se comunicó al Ejército la siguiente 

ORDEN GENERAL 
-Su Excelencia el Libertador ha sabido con indignación que la gloriosa 

bandera de Colombia, cuya custodia encomendó al Batallón Va1'gas, ha sido 
infamada por los mismos que debieran ser más celosos de su honra y es­
plendor; y en consecuencia para ejemplar elel delito, dispone: 

.1.0 El Batallón Vargas ocupará el último número de la línea y su 
bandera permanecerá depositada en poder del General en Jefe hasta que 
por una victoria sobre el enemigo, borre dicho cuerpo la infamia que sobre 
él ha caído. 

.2.0 El cadáver del delincuente será sepultado sin los honores de 
ordenanza; y la hoja de la espada que Colombia le diera para defensa de la 
libertad y de la moral, se romperá por el furriel en presencia de la Com­
pañía,. 

Digna del gran Bolívar es tal ord8n general. Sólo con ella podía con­
servar su prestigio la causa de la independencia y retemplarse la disciplina 
militar, 

Sucre, Córdoba, Lara y todos los jefes de Colombia, se empeñaron 
con Bolívar para que derogase el artículo en que degradaba al Batallón 
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Var.qas, por culpa de uno de sus oficiales. El Libertador se mantuvo inflexi­
ble durante tres días, al cab:) de los cuales creyó político ceder. La lección 
de moralidad estaba dada, y poco significaba ya la subsistencia del primer 
artículo. 

Vargas borró la mancha de Huaraz con el denuedo que desplegó en 
Matará y en la batalla de Ayacucho. en i 

Deilpués de sepultado el Capitán colombiano, dirigióse Bolívar á la par 
casa de la Sra. Munar y le dijo: 

-Saludo á la digna matrona con todo el respeto que merece la mujer dinl 
que p-n su misma debilidad supo bailar fuerzas para salvar su honra y la 
honra de los suyos. 

La Sra. de Munar dejó por un instante de ser goda y contestó con 
entusiasmo: 

-¡Viva el Libertador! ¡Viva la Patria! 

RICARDO PALMA 

DE LA MUJER 
- Rara vez convienen los hombres y las mujeres sobre el mérito de 

una mujer; SUR intereRes no son los mismos; y las mujeres no se agradan 
unas á otras por los mismos atractivos que placen á los hombres. Mil circuns­

tancias que encienden en éstos 
las grllndes pasiones, engendran 
en aquéllas la aversión y la anti­
patía. 

-Algunas jóvenes descono­
cen todas las ven tajas de una feliz 
naturaleza, pues desdeñan y ma­
logl'an esos dones del cielo, tan 
raros y tan frágiles, adoptando 
maneras afectadas y falsa imita­ Sui
ción; todas sus actitudes son fingi­ tes
das y hasta el sonido de la voz es 

ha~

imitado. Se componen, se retocan,
 
se miran al espejo, y no están á
 alu 
su gusto sino se alejan 10 posible dÓI
de su natural. Por eso gustan me­ mil 
nos. tal.: 

-El adorno es arbitrario; Ha! 
-la belleza es una cosa más real sor 
y más independiente de la moda, COI 
del gusto ó de la opinión. ma 

-La neutralidad ent/'e dos 
amigas que no lo son entre sí, el j 

llega á ,>el' insostenible: hay que los 
decidirse por ena de ellas ó per­ se 
der las dos. tar 

-Las mujeres son extre­ las 
madas: son mejores ó peores que pa,

JESÚS los hom bres. 
-Las muieres sienten más telDe lrL colección ele cuadros ele la Librer!fL ESPfLliolo 

hondamente qu"e los hombres el de 
amor; pero no van tan lejos en amistad. pa 

-Si las mujeres no se aman es por culpa de los hombres. tal 
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~os Jardif\es Escolares 
LA AGRICULTURA ENSENADA A TODO EL MUNDO 

El empeño que actualmente ponen casi todas las naciones de Europa 
en interesar á los niños en la agricultura, hace esperar que á la vuelta de un 
par de generaciones no habrá nadie que no sepa ser agricultor. 

Suecia lJa sido uno de los primeros países en tener lo que llama -Jar­
dines Escolares>, y ahora cuenta con algunos millares de ellos. Bélgica, 

• * 
*• •

* * * •
* *• * * •
* •• 

* * *• 
*• 
* * * * "Una. espina. entre dos rosa.s" 

Suiza, Alemania, Austria y Francia han seguido el ejemplo, y en todas par­
tes son tan excelentes los resultados obtenidos, que es realmente sensible no 
haber pensado en ello antes. 

En las escuelas belgas la enseñanza es diferente, según la edad ne los 
alumnos. A los niños más pequei'íos se les enseña el uso de la pala, nel aza­
dón, del escardillo y de las demás herramientas, así como algunos conoci­
mientos elementales acerca de los productos más conocidos, como son las pa­
tatas, los guisantes, las judías, los melocotones, uvas, peras, manzanas, cebo­
llas, nabos, fresas, zanahorias, tabaco, etc. Aprenden también qué animales 
son dañinos y cuales útiles, y se familiarizan con las costumbres de los más 
comunes: golundrina, gotTión, alondra, topo, erizo, mariquita de las uvas, 
mariposas, etc. 

Los muchachos más creciditos aprenden la anatomía de las plantas, 
el funcionamiento de cada una de sus partes, la germinación de las semillas, 
los métodos para plantar y tl'3splantar, y el cultivo. de semilleros. Además, 
se les explica con todo género de detalles cuanto concierna á los abonos, y 
también la manera de reconocer las plantas v':'nenosas, y el conocimiento de 
las enfermedades producidas en los vegetales por los insectos, y los medios 
para acabar con éstos. 

Mas adelante se enseñan las "entajas é inconvenientes de los distintos 
terrenos, con el uso del estiercol, comparado con los fertilizadores, y el arte 
de escoger las semillas y de sem brarlas, sea á mano ó á máquina. El alumno 
pasa después á estudiar sobre el terreno la escarda, limpieza del suelo, inger­
tos y todas las operaciones análogas, con sus respectiyos efectos. 
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El arar, el segar, el recoger la cosecha en graneros, etc., etc, son cosas 
reservadas para los alumnos más adelantados, los cuales apI'enden asimis­
mo los procedimientos de irrigación, los efectos de los fenómeno!" meteoroló­
gicos, y además todo lo que se refiere:á los animales domésticos, desde 
esquilar una oveja hasta guiar el tiro de seis caballos que arrastra una má­
quina agrícola. 

Esto para los niños, que las niñas aprenden á cuidar las aves de corral 
y las vacas, a ordeñar, á hacer manteca y queso, á reconocer científicamente 
la calidad de la leche, y otras cosas por el estilo. 

Los niños toman gran interés en el estudio práctico de la agricultura, por lamucho más fácil y agradable que el de la aritmética ó la gramática, y que el los m estar escribiendo ó contando la tabla de multiplicar. Enseñándoles los pro­ con efcedimientos agrícolas más mod..ruos y mejores, el día de mañana podrán colmacontribuir á que se abandonen los sistemas anticuados, siempre perjudicia­ ligereles para la producción nacional, y que tan atTaigadas están aún en nuestros y l'1C~agl'icultores. rubí,... je, q1 
NOTA.-Hace CE'rca de do' 'lÚOS que el !:'ellOI' llilli~t,ro don I.eonidns PAcheco tuvo ú. bien polvo 

inLl'odurir ]0. t-'DseJ-lnnza de lo. AgTirlll Lora. en nueslro LiC'Qo. eocol1lel)dü.ndo~la euseúallza practica al su vi 
SeÜ01' ¡\ llder!',~nl\ y la parte teórica. a.l serlnr Rlldin. suelo. 

Lo' resullados obtenidos, á pesar rif·ll'orlO pl?'J'íodo son excplelltcs, y el entusiasmo entre los en el
al1l111n08 por Jos LrubAjO" en 10'- ,-,ampos e' la tupjor prlleb" de los esfuerzos de los profesores citado•. otra 

les so 
se ali 

No 
La redención	 mentl 

flol'ef 
lnclináos sobre el sepulcro de las edades y escucharéis un que; 

mismgemido que os helará de espanto; buscad en el polvo de lus siglos 
los cl

las reliquias de vuestos padres y encontraréis sus huesos taladra­ una [­
dos por el clavo vil de la servidumbre; PUéS vuestros padres no trició 
tenían quien los amparase, una ley que los acogiese, ni un ho!!,ar de su 

en el doméstico que los consolase, ni eran dueños de su trabajo, ni po­
viemdían disponer de sus hijos, ni aún guadal' la castidad de sus espo­ no h 

sa,;; porque vosotros, individuos de la clase media. habéis sido se, ( 
parias en la India, ilotas en Esparta, esclavos en Roma, siervos Iimpi 

na videl terruño en la Edad Media; y si hoy penetráis en los comisios, 
arañ:escudados por vuestros derechos. si estáis allí en ese tribunal juz­ dono 

gando el pensamiento, emanación de Dios en la conciencia; si	 tan te 
sois libres y propietarios y ciudadanos, lo debéis sin duda á la	 día 

seisredención de la Democracia. 
sentl 
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-El que tiene un duro tiene muchísimo más de cien centavos. Tiene una 
ñas,

; tantos duros como personas saben que lo tiene.-José Belgas. prec
( -La materia dista tanto de satisfacer las exigencias del espíritu que saci: 

l'ealizar ciertos ensueños sería empequeñecerlos.-Paul Búurget. tard 
-Los grandes males de la humanidad son el amOl' propio y la pereza de 1: 

. :¡ue trae consigo.-Spinoza de r 
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El nLdo de las aves 
Por R, Rifara 

Los Chupaflores 
«Entre todos los seres vivos, dice Buffón, el colibrí es el más bonito 

por la forma y el más admirable por su coloración. LaR piedras preciosas y 
los metales, á los que nuestro arte da su esplendor, no pueden compararse 
con esta joya de la naturaleza. Su obra maestra es esta maravilla. Hála 
colmado de todos sus dones, que las demás aves no poseen sino aislados: 
ligereza, rapidez, agilidad, gracia 
y ricos adamas; la esmeralda, el 
rubí, el topacio bl'illan en su tra­
je, que nunca se ensucia con el 
poI va de la tierra, pues pasa toda 
su vida etérea, casi sin tocar el 
suelo. Permanece continuamente 
en el aire, meciéndose de uua á 
otra flor, cuya frescura y brillo 
les son propios, y de cuyo n'éctar 
se alimenta .• 

No quiere decir esto que se ali­
mente tan sólo del néctar de las 
flores, pues los pequeños insectos 
que á ellas acuden en busca del 
mismo sustento son cogidos por 
los cllupaflores y pasan á formar 
una parte considerable de su nu­
trición. Una prueba inequívoca 
de su cacería de insectos la tuve 
en el patio de mi casa, el 3 de No­
viembre de 1902. En ese tiempo 
no había plantas de ninguna ela­
se, el patio estaba enteramente 
limpio y en el alero de una coci­
na vieja fabricaban sus telas las 
arañas con absoluta libertad, dán­
donos el placer de observar cons­
tantemente sus costum bres. El 
día antes indicado, como á las 
seis y media de la mañana, se pre­
sentó un colibrí de tamaño regu­
lar é hizo recogida de todos los 
insectos que las arañas tenían 
aprisionados en sus redes, regis­

/""'o 

Nido del Chlorostilbonlcanivetil 
Fabricado en una I'luni la de café 

tI'ando hasta los últimos rincones sin dejar presa alguna en las telas: fué esa 
una verdadera piratería ejecutada sobre los prisionel'os de las crueles al'a­
ñas, y q tle mató por com pleto en mis niños la ilusión de que esos paja~itos 
preciosos se alimentan del néctar de las flores exclusivamente. Después de 
saciar su apetito insectívoro voló con rapidez para volver algunos días más 
tarde á repetil' la operación. En el estómago de algunos ejemplares traídos 
de las montañas de Cartago, pude observar además una verdadera colección 
de restos entomológicos: patas, antenas y cabezas de hormigas, alas de mas­
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Oreop,quitos, élitros de coleópteros pequeños, etc., pruebas evidentes de que los tral, finsectos constituyen una parte importante de la alimentación de estas aveci­ en el ¡taso En la costa de Pigres tu ve tam bién oportunidad de observar que una corteespecie interesant.e de estos pajaritos vuela frecuentemente á flor de tierra
 
durante la marea vaciante, sobre el suelo húmedo de los manglares, cazando
 sa fab pequeños mosquitos, con los cuales se llena el buche hasta dejarlo abul­ .\mbtado y compacto. 

La nota distintiva de los chupaElores consiste en un constaute tí tí tras 
son dtü-í tiTí, repetido lo mismo cuando vuela con rapide7. que cuando se posa parectranquilo s(lbre las ramitas secas, como si golpeásemo¡; por largo rato sobre los nun yunque de acero coo uo mar­

tillo diminuto. El zumbido que
 
producen sus alas delgadas al
 
cortar el aire rápidamente.es tam­

bién un ruído característico que
 
no se puede equivocar con el
 
vuelo de otras a ves. Generalmen­

te vuelan por pares, como si tra­

tasen de perseguirse unos á otro~;
 
luego revolotean al rededor de un
 ción ~
 

árbol ó planta que tengfl flores,
 
se posan por momentos, y conti­
 con i 
núan sus correrías de mata en 
mata así desde la salida hasta la 
puesta del Sol. En los climas C:1­ carác 
lidos parecen ocultflrse entre el 
bosque durante el merlio día; sns 
excursiones á Cflll1pO descubierto sólo 
son más frecuentes por la maña· 
na y por la tarde. pero 

La época del celo en estas a ve­
cillas parece durar todo el año, subs 
pues en lo meses de Noviembre 
y Diciembre, en que rara vez se to l~ 

obtienen nidos de otros pájaros, 
hemos reei bido de nuestros colec­ qne 
tores repetidos ejemplares, conte­
niendo huevos enteramente fres­
cos. La mayor variedad existe eo 
el tamaño y forma de esos nidos, pecl 
fabricados á veces con musgos Nido de Colibl'Í 
delicados, tela de araña, algod'ón, Fllbrielldo en Ulla hOjll de neleeho 
líquenes, lana vegetal, etc., todos yl 
con cavidad de media esfera y suspendidos en las horquetas de ramas del­
gadas á diversas altura sobre el suelo. ciar 

La especie más abundante en el valle central, dice lUr. Cherrie, (1) y 
que habita desde la costa de ambos mares hasta ulla elevación de dos mil 
metros sobre el nivel del mar, es la Amazilia fuscicauclata, la cual parece 
anidar en todos los meses del año. Su nido lo fabrica de cuatro á cinco me­ tral 
tros de altura en los naranjos y limoneros, coo una materia semejante á 
estopa de cáñamo, adol'nado por fuera con líquenes, y tapizado por dentro peD 

I I con filamentos de algodón. Un nido descrito por el referido naturalista, era 
( de forma elíptica, midiendo tres centímetros de abertura próximamente. 

I Tenía dos huevos blancos, de 131 milímetros de largo, por 9_ de grueso. 
ha( 
rel 

(1) The Auk. Tomo IX. pago 3..5. Octubre <:le 1892. 
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Otra especie, de maybr tamaño y colores metálicos preciosos, la 
OreoPY1'a calolaema, que habita en las altas montañas de la cordillera cen­
tral, fabrica su nido con musgo sedoso, de color verde por fuera y castaño 
en el acolchonamiento de la cavidad del lecho. Pone dos huevos blancos, de 
corte elíptico, que miden 17 milímetros de largo por 11 de grueso. 

A la vista tengo otro nido del Selasphorus scintilla, miniatura precio­
sa fabricada sobre una hoja de helecho, allá en las alturas del volcán Irazú. 
Ambos huevecitos de color blanco y corte elíptico, apenas miden 11 milíme­
tros de largo por n de grueso; y sin embargo esos huevos pequeñísimos 
son demasiado voluminosos para el tamaño del pájaro que los pone. l\'loscas 
parecen en realidad estas avecillas, cuya garganta rivaliza por su brillo con 
los rubíes y diamantes más valiosos del mundo! 

CÓDIGO 
DE BUEN AS COSTUIUBR.ES 

l.-Ser puntual en el cumplimiento de sus compromisos. 
2.-No citar á nadie á una entrevista, cuando no se tiene la hIten­

ción de acudir á ella. 
3.-No ocupar á nadie en oficio alguno que uno mismo pueda hacer 

con facilidad. 
4.-Seguir la opinión propia en los asuntos propios. 
5.-0brar de tal manera que los hombres comprendan que se tiene 

carácter de hacerlo. 
6.-Si se tiene algo que hacer, hacerlo inmediatamente. 
7.-Ser cortés y atender con prontitud á los parroquianos; tener un 

sólo precio y no cambiarlo. 
S.-Hacer comprender á los empleados que es el jefe de los negocios; 

pero de tal modo que éstos no le pierdan el cariño ni el respeto. 
9.-Ser bondadoso para cuantos dependan de uno, para su diaria 

subsistencia. 
10.-No confiar mucho en la memoria, y escribir con frecuencia cuan­

to lo merezca por su importancia. 
11.-Tomar nota escrita de cualquiera idea feliz ó inspiración acertada 

que pueda ocurrirle durante el curso de una transacción. 
12.-Mantener el escritorio aneglado y en orden los papeles. 
13.-Copiar toda carta ó factura que salga del establecimiento. 
14.-Examinar con frecuencia los libros y saber al dedillo su situación 

pecuniaria. 
15.-Hacer el balance de los libros en días y con toda regularidad. 

]0 16.-No gastar nunca un solo centavo fuera de las ganancias líquidas 
«Y sí por el contrario, uno menos.> 

amas del- 17.-Conservar un libro de memorias en el bolsillo para citas, direc­
ciones, etc. 

ie, (1) Y lS.-Tener mucho tino en lo de servir de garantía á persona alguna. 
e dos mil 19.-Ser generoso y caritativo. Dar limosna con gusto.
al parece 20.--Cultivar la salud, el valor Y el honor. Mantener la conciencia 
~inco me­ tranquila Y clara. 
nejante á 21.- Recordar que no puede efectuarse nunca cosa alguna que valga la 
lr dentro pena, sin perseverancia.
lista, era 22.-Saber estar ocupado siempre.
namente. 23.-Saber emplear bien la fortuna, por grande ó chica que sea. 
leso. 24.-Tratar de sobreponerse á la aversión y disgusto que se siente 

hacia ciertas personas; no evitarlas, sino por el contrario, tratar de entablar 
relaciones con ellas. 
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Aunque se nos considere como inmodestos, reproducimos á continua· 
ción los concept@s que con motivo de haber cumplido un año de vida esta 
modesta Revista, se han servido dedicarnos algunos de nuestros colegas, á 
los que presentamos, lo mismo que á los demás, nuestros sinceros agradeci­
mientos por sus frases de aliento para continuar en nuestras difíciles labores: 

pre 

do' 

Páginas Sfustradas tér 
en< 

«Cultivad el arte y mitigaréis vuestras amarguras y las de 
1112 

vuestros semejantes.» 
Las revistas literario-ilustradas de un país son por decirlo así, 

el termómetro que marca su grado de cultura intelectual, idea 

Me 
y s 

preciosa de toda robusta civilización. 
En Costa Rica. donde abunda la juventud estudiosa, aunque pI' 

no parezca, tenemos dos revistas de las cuales por su constancia, 
material escogido y fotograbados, que dicho sea de paso, merecen 

go 
ta 

aplr u~o teniendo en cuenta D.lgunas dificultades, sobresale «Pági­ p~ 

nas Ilustradas» dirigida 
don Próspero Calderón, 

por el 
quien 

inteligente y hábil fotograbador 
luchando con no pocos inconve­

en, 
pI' 

nientes le ha dado vida hace un año, publicándola cuatro veces 
por mes. 

En el último número de la revista en mención, vemos el resu­
men Je algunos importantes trabajos que han sido en ella publica­
dos durante el año que finalizó de 1904. 

Creemos firmemente sea digno el señor Calderón de nuestros 
parabienes, como aliento para la continuación de su obra y como 
voz de aplauso espontáneo de quienes aprecian sus esfuerzos en n; 
pro del arte en Costa Rica; noble tarea por cierto, nacida del amor h. 
á la patria, digna por todo concepto del engrandecimienlo y de la CI 
ventura señalada singularmente para asilo del arte, por su divino 
cielo, por la exuberante vegetación de sus campos, por sus pobla­ tí 
doras fragantes de belleza, como en ninguna parte, y por sus hom­ d 
bres vigorosos y sanos. e 

«Páginas Ilustradas» es bien conocida en el exterior como lo I( 
acredita el buen número y selección de sus canjes, siendo pues, r 
timbre del gusto artístico que se desarrolla en Costa Rica día por 
día. 

Siga Calderón en la lucha, ya que su revista es contada en el 
número de las que hacen honor al país en que ven la luz. . ( 

E. C. 
,1 

De «La República., de 29 de Enero último. 
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Páginas Ilustradas 
Ha visitado nuestra mesa de redacción el número 49 dc la 

preciosa revista li tera ria «Pági nas 11ustradas.» 
A su amena y selecta lectur;l acompañan varios fotograba­

dos que son otras tantas miniaturas de arte refinado, y en primer 
término, en el pórtico, en su página de honor, el retrato de una 
encantadora morenita, altiva y elegante como reina, pero como 
mascota vestida, como princesa encubierta por traje de pastora. 

El retrato de esa airosa y gentil pastora, es el de la señorita 
Mercedes Moreno, tesoro de encantos por sus virtudes, sus gracias 
y sus bellezas femeniles. 

El último número de «Páginas Ilustradas» es un estuche de 
primores. y de ello deben estar altamente satisfechos nuestros ami­
gos, los hermanos Calderón. En medio asfixiante como el de Cos­
ta Rica, sostener y darle lustre á una revista literaria, significa un 
perseverante y generoso esfuerzo, digno de sinceros y entusiastas 
encomios de quienes por el progreso intelectual dc la patria se 
preocupan. 

De «El Día», de 2 de Febrero 

Páginas ¿¡lustradas 
Ha celebrado ya este importante colega, honra de la prensa 

nacional, su primer año de vida. De vida laboriosa y activa que le 
ha atraído la estimación y aprecio de distinguidos centros de 
ciencias y literatura de Europa y Estados Unidos. 

En su número 48, hace Páginas ligera reseña de su importan­
tísima labor que es atestado suficiente para que el público no deje 
de prestarle su valioso apoyo, lo mismo que el Supremo Gobierno, 
el que progresista como es, no dudamos que procurará secundar 
los esfuerzos de su activo fundador don Próspero Calderón, soste­
niendo esa ilustrada revista que nos honra en el extranjero' 

Nosotros que sabemos los trabajos y sacrificios que ha costadc 
al amigo Calderón sostener su periódico, tenemos mucho gusto el 
felicitarlo á él, á don Anastasia Alfara y demás colaboradores por 

. que ya han visto pasar un año de trabajos, con buen resultado, . 
deseamos que este segundo se inicie bajo mejores auspicios. 

j Go AI-IEAD! 

\VllrTE 

De .La Unión., de 29 de enero de 1905 
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Campeón de la Espada 
En Saint Louis, hace poco se efectuaron, ante enorme concurrencia, y 

en medio de la mayor espectación, torneos de florete y espada. En ambos 
quedó vencedor, el maravilloso campeón cubano Ramón Fonst. 

En el torneo á espada cada asalto decidíase al primer botonazo. Post, 
Champión de los Estados Uuidos, y Fonst, tocaron á todos sus contrarios. 
El asalto entre ambos campeones 
victoriosos en ese torneo, se efec- F\ñc 
tuó ante la tremenda emoción de 
los espectadores, porque depen­
día el campeonato de un sólo bo­
tonazo. 

Puestos en guardia los com­
batientes, en medio de un silen­
cio sepulcral, permanecieron mi­
diéndose con la vista el espacio de 
dos minutos... La espectación era 
solemne. Súbitamente, el joven 
Fonst, da un salto, como el de un 
tigre, y toca á Post en mitad del 
pecho. 

Prodújose en seguida una 
formidable ovación y el interesan­
te joven cubano, campeón del mun­
do en esgrima, fué condecorado 
con las dos medallas de oro, pre­
mio ofrecido al vencedor. 

Ramón Fonst no fué tocado 
ni una sola vez en ninguno de 
los dos torneos. 

El nombre de Cuba y del cu­
bano es boy el más popular en­
tre los norteamericanos. No se 
habla de otra cosa en la Exposi­
ción, que del notable triunfo del 
joven esgrimista cubano, tan mo­
desto como insuperable en su 

'l'al'jeta Postalarte. 
El telégrafo se ha movido ex~ 

traordinariamente por todos los 
ámbitos del mundo, para comunicar detalladamente á los grandes peno­
dicos, el triunfo colosal obtenido por el joven cubano de veintidos años. 

LA ÓPERA "MARíA" 
Don Emilo Jaramillo, compositor colombiano, acaba de po­

nerle música á la María de Jorge Isaacs, arreglada á la escena por 
; Idos poetas populares, también colombianos. 

El estreno fue un éxito teatral, según dice La lVIisceláJl/ea, de 
iMedeIlín, la cual augura que lo obtendrá igual donde quiera que,c hable español. s, 
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